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ACTO  ÚNICO. 


Un  cuarto  pobre:  un  velador,  una  mesa;  tres  p'^erlas:  la 
del  fondo  da  al  esUrior,  la  de  la  derecha  al  cuarto  de  Luis  y 
la  de  la  izquierda  al  de  Maria. 

£seeua  t.' 

Antonia  al  lado  del  velador.  Óyese  repetidas  veces  el 
sonido  de  una  campanilla:  al  cabo  de  un  rato  entra 
Pedro. 


Pedro. 


Antonia. 
Pedro. 


¿N?die  contesta?  Pues  me  entro 
Cual  D.  Pedro  por  su  casa 
gente  hay:  ¿en  qué  estaña 
la  buena  vieja  ocupada? 
Señora,  dispense  V. 

si  me  he  entrado ¡calle!  inada! 

(Anioni.  vuelve  casualmente  la  cabeza  y  al 
reparar  en  Pedro  se  levanta.) 
¿Qué  se  le  ofrece? 

Señora, 
supongo  que  aqui   está  Landa, 
estudiante  en  medicina, 
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aragonés;  de  esta  casa 

su  padre  me  dió  las  señas. 
Antonia.     Tome  usté  asiento. 
Pedro.         Mil  gracias   {resiente.) 

¿  Aqui  se  halla  de  pupilo 

según  me  han  dicho?  (/jai/sa.) 

¡Caramba!  {se  Uvan- 

¿Acáso  yo  no  me  esplico?  ta) 

Antonia.     ¿Qué  se  le  ofrece' 
Pedho.        ¡Pues,    vaya! 

¡tiene  gracia  la  pregunta  ! 

¡que  si  vive  aqui  Luis  Landa ! 
{pausa.) 
Antonia,     {ap.)  ¡  Que  hombre  tan  original 
Pedro.         ¿Se halla  el  chico  en  esta  casa? 
{pausa.) 

¡Ah!    ¡diautre!   Si  estará  sorda 
{gritando  al  oido.) 

Perdone  V.  yo  ignoraba.... 
Antonia.      {Con  viveza.)  No  padezco  de  sordera 
Pedro.         Pues,  ¡á  fé!  lo  sospechaba. 
Antonia.     ¿Sabré  lo  que  se  le  ofrece? 
Pedro.         Contésteme  usté,  y  se  acaba 

la  cuestión...  ¡Ola!  ¿Tampoco? 

Pregunto  si  aquí  está  Landa, 

un  joven  aragonés... 

¿Porqué  se  está  V.  parada? 
Antonia.      ¡  No  hay  quien  cargue  con  este  hombre.' 
Pedro.  ¡Señora!...  Que  eso  ya  ])asa 

de  castaño  oscuro;  acaso... 
Antonia.      Me  habla  V.  en  voz  tan  baja... 
Pedro.  ¿Q"^  ^s  lo  que  está  V.  charlando'' 

Antonia.      ...  (|ue  por  mas  esfuerzos  (|ue  haga... 
Pedro.         Señora  tenga  usté  en  cuenta 
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Antonia.      ...  no  entiendo  ni  una  palabra 
Pedro.         ...  que  yo  soy  aragonés 

y  rai  paciencia  es  escasa! 
(Pausa.) 
Antonia.     ¡Varaos  «á  ver  si  se  esplica! 
Pedro.         ¡  Pues  me  gusta  la  cachaza ! 
Antonia,     (ap  )  Padecerá  de  sordera 

(Le  hace  señas  de  que  se  acerque.) 
Pedro.         ¡  Que  me  acerque !  ¡Calma !  ¡  calma  I 
Antonia.     [Gritando  á  su  oido)  ¿Me  oye  usté  ahora? 

(  Pedro  da  un  paso  hacia  atrás. ) 

Lo  dicho 

es  sordo  como  una  tapia 

¡Pobre  hombre!  Le  compadezco 
Pedro.         ¡Téngame  Dios  de  su  gracia, 

la  Virgen  no  me  abandone  , 

ó  aquí  mi  cólera  estalla. 


Efiícena  !S.' 

Dichos ,  María  ,  por  el  fondo. 
Antonia.      Sobrina,  este  caballero... 
Pedro.         ¡  Veto  á  brios!  y  es  capaz 

de  hacerme  cargos  la  viejal 
Antonia.     ...  no  se  ha  querido  esplicar.. 

mira ,  contigo  le  dejo : 

á  ver  si  tú 
María.         [Alejándola)  Bien  está , 

[Antonia  váse  por  la  izquierda) 

Lo  que  ha  pasado  supongo 
Pedro.         Señora... 
María.  Necesidad 

no  tiene  V.  de  disculpa. 

Mi  lia  es  sorda 


—  6  — 

Pkdro. 

¡Cabal! 

Lo  mismo  la  dije  yo 

María. 

Y  en  esto  la  falla  está 

Pedro. 

No  comprendo 

María. 

Los  ancianos 

tienen  ciertas  cosas 

Pedro. 

¡Ya! 

María. 

Que  tolerar  es  preciso. 

Pedro. 

¿Y  su  lia  creerá 

que  liene  escelenle  oido...? 

Pues  sepa  V.  í|ue  es  capaz 

de  hacer  perder  la  paciencia 

al  ser  de  mas  santidad. 

Se  incomoda  si  uno  grita , 

y  aqui  no  hay  medio;  ó  gritar 

ó  no  entenderse,  [aonriendo]  ¿Supongo 

que  V.  no  padecerá 

de  sordera? 

María. 

{id)    ...       No^eñor 

Pedro. 

Gracias  á  Dios  qué  encontrar 

logré  (|uien  á  mis  preguntas 

contestara.  ¿V.  podra 

decirme  si  vive  aquí 

un  la]  Luis  Landa ,  que  es  ma» 

aficionado  á  la  broma 

á  las  chicas  y  al  billar 

que  á  los  libros? 

María. 

Aqui  está  ; 

mas  no  encuentro  parecido... 

perdone  V. ,  en  verdad 

Se  lo  digo,  su  retrato. 

Pedeo.         Le  con(»ro«  :  es  holgazán 
csliidiATile  (fuc  no  sabe 
do  esta  la  Universidad 


María.         Son  erróneos  sus  informes, 
pues  Luis  Lauda  á  clase  vá. 

Pedro.         En  las  tales  no  se  on>eña 
una  muy  sana  moral. 
El  dia  que  se  estravie, 
no  le  vayan  á  buscar 
ni  á  la  clase ,  ni  á  la  Iglesia 
porqué  allí  do  le  hal  aran; 
le  conozco  muy  á  fonda. 

María.         ¿Y.  pariente  será....? 

Pedro.        Soy  amigo  de  su  padre, 

hombre  recio,  muy  capaz 
de  abandonar  á  su  hijo 
si  no  se  enmienda. 

María.  Pues  ya 

la  enmienda  vino,  y  completa. 

Pedro.        Lo  dudo. 

María.  V.  se  convencerá. 

Pedro.         \  Ojalá !  Con  gusto  diera 
la  mitad  de  mi  caudal 
porque  sus  noticias  fueran 
exactas ;  yo  sé  que  allá 
en  Aragón,  hay  un  padre 
que  no  piensa  sin  llorar 
en  este  hijo  tronera 
que  acaso  olvidado  habrá.... 
¡  Pobre  hombre!  le  compadezco 
¡  Que  recompensas  nos  dan  I 

María.        V.  mucho  sé  interesa 

Pedro.         ;Pues  no  me  he  de  interesar 
si  yo  le  he  visto  nacer! 
Su  buen  padre,  un  capital 
reunió  después  át  añOá 
de  sufrir  y  trabajar. 


—  8  — 

Cuando  el  chico  ya  fué  joven, 

se  dijo  Landa  ¿qué  harás? 

es  preciso  que  á  tu  hijo 

le  mandes  a  estudiar. 

Puedes  hacer  de  él  un  médico; 

cierto  que  le  costará 

la  broma  mucho  dinero, 

pero  en  tu  cásale  hay, 

y  tratándose  de  un  hijo 

no  se  debe  escatimar: 

cuando  tú  ya  seas  viejo 

Luis  tu  apoyo  será: 

se  cifrará  en  él  tu  orgullo, 

¡el orgullo  paternal, 

que  solo  comprender  pueden 

los  padres y  nadie  más. 

Se  viene  el  chico  á  la  corte, 
y  el  bien  se  convierte  en  mal. 
Al  cabo  de  poco  tiempo 
escribe:  «Debo  comprar 
algunos  libros  de  texto.» 
Contesta  el  padre:  «4hi  va 
el  dinero  que  me  pides.» 
sin  duda  la  cantidad 
aquella  nobastaria, 
y  siendo  el  padre  incapaz 
entonces  de  concebir 
sospechas,  volvió  á  mandar 
por  cinco  veces  dinero; 
pero  á  la  quinta,  en  verdad, 
ya  se  dijo :   «Pedro  amigo, 
eso  muy  mal,  muy  mal  va;» 
con  lo  ({ue  tú  le  has  mandado 
tcni^  para  comprar 
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mas  libros  que  los  del  cura! 
¡galo  encerrado  aquí  habrá! 
Parecidas  rcílecsiones 
él  se  hacia,  cuando  ¡zas! 
otra  carta  reclamando 
ina  I  u  v  •  cnlidad 
para  libros.  «Se  acabó, 
contesta  el  padre,  ya  no  hay 
roas  dinero  para  libros.» 
Dos  meses  le  dejó  en  paz  ; 
mas  terminados  le  escribe 
que  una  ^rave  enfermedad 
le  habia  tenido  en  cama, 
y  que  debia  pagar 
al  médico ,  al  boticario, 
¡  y  que  sé  yo  á  cuántos  mas ! 
Paga  su  padre  las  cuentas, 
y  viene  otra  enfermedad. 
El  buen  labriego,  asustado, 
corriendo  á  Madrid  se  vá; 
salta  del  tren,  y  ¡  á  la  casa! 
sin  siquiera  descansar 
ni  un  momento. — ¿Vive  aun? 
— De  salud  gozando  está, 
le  contesta  la  patrona; 
le  hallará  V.  en  el  billar. 
Esta  conducta  duró 
cinco  años  cabales;  mas 
el  padre  llegó  á  cansarse 
y  le  escribió  un  dia :  «Ya 
con  dolor  me  be  convencido 
de  que  no  vas  á  acabar 
la  carrera  ;  yo  no  quiero 
mantener  aun  holgazán : 
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len  en  cuenta  que  desde'^hoy 
no  recibirás  ni  un  real. 
Quise  hacer  un  hombre  digno 
de  mi  hijo;  vano  afán: 
hoy  lloro  mi  desengaño 
mis  canas  deshonrarás» 

María.         La  medida  surtió  efecto 
aunciue  severa... 

Pedao.  Es  verdad; 

pero  el  joven  provocó 
la  cólera  paternal. 

iMaru.         No  apruebo  yo  su  conducta, 
mas  sabemo"^  que  á  su  edad 
no  se  tiene  mucho  juicio: 
luego  se  pagan  asaz 
las  faltas  que  se  cometen... 
¿  usté  á  defenderle  va? 
Merece  que  le  defienda ; 
V.  mismo  juzgará. 
Luis  ya  no  es  a<iuel  joven 
tan... 

Calavera  y  truhán. 
Durante  el  curso  ha  asistido 
siempre  á  la  Universidad  : 
rae  decia  con  frecuencia  : 
«Voy  este  año  á  termii)ar 
la  carrera;  mi  buen  padre 
sé  (jue  rae  perdonará. 

Pfdro.         ¿No  me  engaña  V. ,  señora? 

María.         ¡Y  ponjue  le  he  de  engañar! 

Pedro.  Sepa  V.  (|ue  el ,  de  pegarla 

al  mas  pintado  es  cai)az. 

María.  Yo  se  lo  que  ha  trabajado. 

.Muchas  noches  pasado  Im 
en  vela. 


Pedro. 
María 


IM:nR(>. 
María. 
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Pedro.  Pero...  ¿estudiando? 

María.         Si  señor. 
Pedro.  Crédito  á  dar 

no  me  atrevo  a  sus  palabras... 

( conmovido)  Yoy  á  la  Universidad. 
Maria.         Si  dejara  Y.  su  nombre.... 
Pedro.         No  ,  no ;  conviene  callar ; 

quiero  darle  una  sorpresa... 

V.  nada  le  dirá. 

Cuidado ,  que  se  lo  exijo... 

Es  achaque  natural 

de  viejos  la  desconfianza  : 

dicen  que  ustedes  guardar 

un  secreto  nunca  saben  , 

y  yo  creo... 

¿Que  es  verdad? 

Si  señora. 

En  un  error 

los  que  tal  dicen  están 
[Movimiento  de  duda  de  Pedro.) 

Cuando  Y.  vuelva  á  esta  casa 

de  ello  se  convencerá.  {Vase  Pedro.) 

Efscena  3/ 

María. 

¡Un  amigo  de  su  padre...! 

Sus  brazos  están  abiertos 

para  recibir  al  hijo 

que  llora  pasados  yerros. 

¡Cómo lates  corazón! 

¡  saltas  de  gozo  en  el  pecho! 

Si  te  pregunto :  ¿  le  quieres  ? 
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tus  latidos:  si  le  quiero 
rae  contestan.  Nuestro  enlace 
bendecirá  el  buen  labriego. 
¡No  os  desvanezcáis  cual  humo 
vosotros ,  dulces  ensueños  , 
que  entonces  fuera  la  vida 
para  mi  duro  tormento!... 

(  Tira  del  cajón  de  la  mesa.  ¡ 
Alrtíorzó  con  apetito... 
para  nosotros  ni  hay  restos. 


Eíücena  4/ 


A  NTOTfTA 


Mabia. 

Atítonia 

María. 
Aktonia. 


María,  Antonia. 

¿Con  qué,  por  fin  se  ha  marchado? 
¡Qué  hombre  tan  original! 
empeñado  en  que  era  sorda 
y  en  que  habia  de  gritar 
(  Se  acerca  á  Marta ) 
Examinas  la  despensa, 
y  tan  pensativa  estás.. 

^Sonr(endo) 
Eso  me  da  mala  espina; 
hoy  nos  tocará  ayunar. 
Nada  tema  V ;  acabo 
estas  labores 


Si... 


i  ya! 


Mientras  paguen  en  seguida. 
Yaya  si  me  pagarán. 
Como  esa  gente  que  come 

no  se  da  prisa  en  papar 

Yo  (juisiera  (jue  cobraras 
pues  hace  dias  que  á  pan 
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y  agua  estamos;  tengo  ganas 

de  comer ¡Buenol  A  llorar 

ya  vuelves  (  La  abraza  ) 
(ap )  ¡Pobre  mujer! 
Mejores  dias  vendrán. 
El  Señor  no  nos  olvida  ; 
la  calma  lejos  no  está. 

¿El  no  sabe  nada? Bien. 

Durante  la  enfermedad 
de  tu  pobre  madre ,  fué 
Luis  nuestro  ángel  tutelar. 
Sin  él ,  acaso  muriera 
postrada  en  el  hospital. 
Landa  vendió  su  reló  , 
los  amigos  fué  á  encontrar 
cuando  acabó  sus  recursos, 
cuando  no  tenia  ya 
ropa,  joyas,  ni  dinero, 
nada  que  podernos  dar. 
Hoy  mas  pobre  es  que  nosotras 
y  le  damos  nuestro  pan , 
mas  debemos  ocultarle 
que  en  llanto  regado  está. 

[Suena  la  campanilla) 
Llaman. 
Tal  vez  sea  él. 
Que  no  te  vea  llorar. 
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Escena  d."" 

María,   Liis. 

María  se  pone  á  bordar :  Luis  se  deja  caer  en  una  silla 
al  lado  de  la  mesa. 
(  Pausa ) 
María.         Vienes  de  muy  mal  humor 
Luis.  ¡  Si ,  á  fé !  todo  lo  he  prohado  , 

mas  en  vano,  no  he  encontrado 

quien  me  preste. 
María.  Tu  dolor 

debes  calmar. 
Luis.  No  es  posible. 

Esta  suma  para  hoy 

necesito.  ¿Cómo  voy 

á  mi  casa?  Es  muy  terrible 

mi  situación;  si ,  María. 

Cansado  estoy  de  penar, 

cansado  estoy  de  luchar 

con  mi  suerte...  suerte  impía. 

Todo  el  curso  me  apliqué , 

á  las  aulas  asistí 

La  culpa  no  es  raia ,  si 

los  derechos  no  pague 

de  matrícula;  de  este  hombre 

María.  ¡Tu  padre!  [con  energía  ,  levantándose) 

Luis.  Me  ha  abandonado. 

María.  {id. )  Siempre  ha  de  ser  respetado 

por  tí,  de  tu  padre  el  nombre. 

Límites  no  tiene,  no, 

mi  amor »  mas  te  de.spreciara 

si  tu  lahio  blasfemara 

contra  aquel  que  el  ser  le  dio. 
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Luis.  1  Ah !  ¡mi  razón  se  estravia ! 

Su  cólcia  provoqué 

eulre  orgías  olvidé 

que  un  padre  amante  tenia 

que  en  mí  su  orgullo  cifraba 

seguí  del  vicio  la  senda 

¡Cuan  tarde  cayó  la  venda 
que  mi  razón  ofuscaba! 
Humillado,  su  perdón 

ábus  pies  iba  á  implorar 

¡vano  afán! ¡A  qué  luchar! 

Qué  vale  la  obstinación 
si  una  fuerza  superior 

se  opone  á  nuestro  camino ! 

¡Porqué ,  para  mi ,  el  destino , 
tiene  hoy  penas  y  dolor ! 
Un  tiempo  estuve  demente 
y  sin  freno  derrochaba 
lo  que  el  buen  viejo  ganaba 
con  el  sudor  de  su  frente   ... 
Hoy  las  miajas  recogiera 
de  lo  que  entonces  tiré. 
Si  mi  falta  grave  fué, 
la  espiacion  es  muy  severa. 
María.         No  desconfíes...  ¡Tal  vez...! 
Luis.  Es  imposible,  Maria. 

Hoy  es  el  último  dia 
de  exámenes;  á  las  diez 
empezarán...  ¡Qué  tormento! 
{Apoya  la  cabeza  en  (a    mano:    Mana   recoje  la   labor 

en  un  pañuelo;    se  (juita  los  pendientes  y  lo-<  besa. ) 
María.        («p. )   ¡Madre!....  ;Lo  mismo  tú  hicieras! 
Tuyos  fueron. .  .\aliü.)  Luis,  me  esperas. .  • 

Luis.  ¿Te  vas? 

>Iaru.  Regreso  al  momento. 
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EMeeiía  6.* 

Luis,  Antonia. 

Antonia.      <,Y  Maria*^ 

Luis.  Se  ha  marchado. 

Antonia.      No  me  quieres  contestar 

Luis.  Creo  (jue  voy  á  llorar [finirá  en  su 

Antonia.     ¡  Qué  joven  tan  desagraciado !        cuarto.) 
[Se  sienta.) 


Escena  9.' 

Antonia,     Anacleto.  [Suena  la  campanilla. 

Anacleto.    Muy  buenos  dias....  Soy  yo. 

Cansado  estoy  de  llamar 

Señora,  vengo  á  cobrar: 

¿se  me  j)'iga,  si  6  no? 

Diez  meses  cumplen  cabales 

que  ni  un  céntimo  me  han  dado: 
[Presenta 'n  cuenta á  Antonia.) 

aqui  está  todo  apuntado: 

asciende  á  trescientos  reales. 
Antonia.      ¿  Qué  es  eso ? 
Anacleto.    ¡Pues  que  ha  de  ser! 

¿No  se  lo  voy  esplicando? 

Lo  que  me  están  adeudando 

que  (juiero  pase  al  Haber; 

pues,  créame   V.,  señora, 

mas  tiempo  esperar  no  puedo. 

Cuando  es  posible,  yo  accedo; 

pero  una  pr nui^a  ahora 

Fuera  abusar.... 
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Mas  ¿(lué  es  eso? 
¿Qué  melrae  V   aquí? 
¡  Se  está  burlando  de  mí ! 
;  Cuidado,  porque  si  cmpiezol 
Ya  tengo  en  casa  otro  loco 
¡  Veamos/  ¿ Me  contesta  usté ? 

( Pausa . ) 
¡Señora!  sabe  V.  que.... 
Si  se  esperase  usté  un  poco  ... 
No  señora. . . . 

mi  sobrina.... 

(irritada.) 
En  vez 'de  gesticular 
se  podría  usté  esplicar 
¡Señora I...   ¿Acaso  usle opina 
que  yo  soy  un  maniquí  ? 
quiero  al  punto  mi  dinero. 
Que  se  esplique  Y .  espero 
Señora,  bromas  asi, 
tan  pesadas,  yo  no  admito. 
Pues  de  hacerme  entender  no  hallo 
medio  alguno....  [Se  va  incomodada.] 
¡Uíü!...   ¡Yo  estallo! 


Aire !  . .  .  ¡  v  aire  necesito ! 


Epicena  9.' 

Atíacleto,  Luis 

Llis.  ¿Esas  voces,  esos  gritos, 

sabré  lo  que  significan, 

caballero? 
ANACLEfo.  Señor  mió: 

una  cosa  muy  sencilla. 

y.  estará  al  corriente, 


—  Ig  — 
puesto  que  la  casa  liabila, 
de  que  me  adeudan  diez  meses 
del  alquiler  de  las  sillas , 
mesas  ,  camas  y  otros  chismes. 
Creo  que  el  plazo  motiva 
mi  deseo  de  cobrar. 

Luis.  Permítame  que  le  diga 

que  habrá  tomado  esta  casa 
por  otra  casa  vecina. 

Anaclbto.     ¡Si  conoceré  mis  muebles! 

Liis.  Pues  señor,  ¡si  no  se  esplica!.. 

Anacleto.    ¡Vuelta  al  tema  de  la  vieja! 
Una  pregunta  sencilla: 
¿son  locos  los  de  esta  casa  ? 

Luis.  ¡Caballero! 

Anacleto.  Me  autoriza 

á  espresarme  en  tales  términos 
esa  conducta  inaudita 
que  conmigo  aqui  se  observa: 
¡una  cosa  nunca  vista! 

Liis.  Caballero  le  suplico 

que  á  su  lengua  cortapisas 
ponga  al  punto;  no  le  insulto, 
y  a(juina(lie  le  autoriza 
á  gritar,  como  si  Cuera, 
esta,  tierra  deconquistn. 
Los  muebles  cuyo  ahiuiler 
reclama  V.,  de  Mnria 
me  consta  (|ue  son;  la  dueña.... 

Anacleto    No  .señor.  Según   se  esplica 
debe  Y    ignorar  (|ue  rila.... 
[Movimiento  de  hnpnñcn  ia  de  Luis.) 
ella,  si  señor,  la  misma, 
me  vendió  todo  su  ajuar. 

LiJis.  ¿Ella'/ 


—  19  — 
Anaclf.to.  Si  señor;    iMaria 

vino  á  buscarme  á  lui  casa; 
¿Vive  aqui  el  señor  Tallila? 
pregunto:  este  es  mi  nombre 
para  lo  que  guste...  . 

Siga. 
¿  Qué  se  le  ofrece,  señora  ? 
la  contesto  yo. — Venia 
por  ver  si  V.  me  compraba 
unos  muebles. — Enseguida 
estoy  con  V.,  la  dije. 
Subo  al  cuarto,  la  levita 
me  pongo;  tomo  el  sombrero 
y  voy  detrás  de  la  chica. 
Llego  aquí;  nos  entendemos, 
y  queda  la  cosa  lista 
en  menos  de  dos  minutos. 
(ap.)  ¡Diosmio!  ¡PobreMarial 
Una  vez  hube  pagado, 
me  pregunta  si  tendria 
en  alquilarlos  reparo; 
la  dije  que  no;  se  fija 
el  precio  del  alquiler, 
me  paga  y  ¡hasta  la  vista! 
¡Hasta  la  vista!  ¿Comprende 
V,  lo  que  significan 
estas  palabras?  Diez  meses 
que  hoy  cumplen,  dia  pordia, 
sin  que  un  cuarto  haya  cobrado. 
Con  escusas  me  venia 
y  con  lamentos  y  llanto 
siempre  que  el  plazo  vencia: 
y  como  uno  aqui  no  tiene 
pedernal,  rae  entristecia.... 


—  f  (» — 
Poro  ahora  vano  puedo. 
S€  lo  juro  por  mi  vida, 
ni  siquiera'enlemeccrme. 
Las  cosas  están  subidas, 
la  contribución  de  un  lado, 

de  otro'gaslos  que  precisan 

Vienen  luego  la  mujer, 
los  chiquillos,  la  modista.  .- 
[Luis  se  deja  caer  en  una  silla ^  abaltdo.) 
[ap.)  jTarabicnese  estara  loco. 

Llis.  [ap.)  jDiosmio,  cuánto  sufria  ! 

;Y  todo  me  lo  ocultaba! 
Solo  puedo  con  la  vida 
recompensar  sacrificios, 
que  nadie  ¡ayl  te  cxijia, 
y  que  en  medio  del  misterio, 
pobre  joven,  te  imponias. 
¡  Kl  hambre  te  atormentaba 
tal  vez  mientras  yo  comia, 
y  era  tu  pan,  que  sin  duda, 
devorabas  con  la  vista....! 
;El  cielo  te  recompense! 
¡  Dios  te  lo  pague,  Maria ! 

Anacleto.   [ap  )  ;  Señor,  la  cosa  promete  ! 
Veremos  como  termina. 

(Luis se  kvanta.) 
¡OVa!...  ya  pasó  el  nublado. 
(á  J[íaria.)  La  esperaba,  señorita. 

Dichos,  María. 
Maru.        [ap).  ;Aquí  el  dc  los  muebles!  ¡Cómo 
le  digo  que  yo  no  puedo 
pagarle...! 


—  i\  — 

Antoni  a       (  Presentándola  la  cuenta)  La. . 
María.  Una  palabra 

y  soy  con  usté  al  momenlo 

[ap.  á  Luis.) 

Ya  puedes  examinarte 

aquí  tienes  el  dinero... 
(  Luis  lo  rechaza .) 

¡pronto!  ¡pronto!  no  vaciles, 

que  tal  vez  te  falte  tiempo. 
Luis.  No,  Maria;  prolongar 

tu  martirio  yo  no  quiero. 

¡Maria!...  ¡Cuánto  has  sufrido! 
María  .         (of)-  Todo  lo  sabe . . . 
Luis.  No  accedo 

María.         Sabes  que  de  esto  depende 

tu  felicidad el  cielo 

nos  pfotejerá...  Tu  padre... 
Luis.  ....Maria  ( Fact/ancío) 

María.  Te  espera  abiertos 

los  brazos:  Luis,  ¡  por  mi  amor 

lelo  pido....!  ¡Yo  lo  quiero! 

¿Oyes?  ¡Que  loquierodigo! 
Luís.           ¡Maria!.,    ¡Maria!...  Acepto. 
(Toma  el  dinero  y  se  va  corriendo  llevándose  en  su  pre- 
cipitación el  sombrero  tle  Anacleto.] 
Maria.         [ap.)  Se  agotaron  los  recursos 

¡Mañana  no  comeremos! 

Mas  ¡que  importa!  que  se  salve , 

que  se  salve,  es  lo  primero. 


-o  >^  ^  «:  e- 


—  a  — 

KHí^i^na  lO. 

Anacleto  ,   María,    luego  Xicas. 

Anacleto.    Di'l)e  usté  arreglar  conmigo 
unas  cuentas  nuiy  pesadas 
por  lo  antiguas. 

María.  Le  suplico 

(  Suma  la  campamila :  Marta  va  d  abrir.) 

Anaclkto.    Hoy  deben  quedar  saldadas 

Como  moneda  corriente 
ya  no  acepto  sus  ])alabras. 
[Entran  Lucos  y  María.) 

Ligas.  ( irritando )  Si  señora,  lo  repito, 

soy  el  amo  dei  esta  casa  : 

no  sufro'que  por  mas  tiempo 

se  espióte  mi  tolerancia. 

Maiiia.         ¡Caballero! ¡Le  prometo ! 

LUCAS.         Las  promesas  no  me  bastan. 
Mauia.         Si  se  esperase  un  momento 

veria  si  me  pagaban: 

luego  pasaré ¡  Por  Dios! 

[ap.)  ¡Amparadme,  Virgen  Santa! 

Ll'cas.         Está  bien Vuelvo  enseguida. 

[María  se   va  cnjwjanáose    el  llanto;   Anacleto    quiere 
detenerla^  pero  Lúeas  se    Ínter j)one,) 

Anacliíto.    Señorita;  una  palabra 

LUCAS.         Cierre  usté  al  punto  la  boca  , 

y  déjela  que  se  vaya. 

I^M(*ena  ti. 

Anacleto  ,  Lucas. 

Anacleto.   ¡Caballero ! 

LrcAs.  ¿Qué  se  ofrece? 


Anacleto 

LÍCAS. 

Anacleto, 

Lucas. 

Anacleto. 

Lucas. 

Anacleto. 

Lucas. 

Anacleto. 
Lucas. 
Anacleto. 
Lucas. 


Anacleto. 


LUCAS. 


Anacleto. 

LUCAS. 

Anacleto. 

Lucas. 

Anacleto. 


LUCAS. 

Anacleto. 


—  n  — 
¿Quién  cs  V.  que  así  manda? 
Ya  lo  he  dicho  ,  y  lo  repito  ; 
soy  el  dueño... 

¿De  esta  casa? 
Si  señor. 

Pues  lo  celehro.  (Le  presenta 

¿Qué  es  esto,?  lacuenla.) 

La  cosa  es  clara. 
¿Y  qué  tengo  que  ver  yo. . .  ? 
¡Vayase  usté  enhoramala  ' 
¡Caballero  I 

¡Señor  mió! 

Los  insultos 

Si  le  agrada 
tomarlas  por  una  ofensa 
no  retiro  mis  palabras. 
La  ofensa  que  V.  me  infiere 
no  sé  si  exije  venganza, 
mas  sí  que  hay  una  cuenta 
que  es  justo  sea  pagada. 
Diga  V.,  santo  varón  , 
¿á  qué  viene  tanta  charla  , 
y  qué  tengo  yo  que  ver 
con  V.  si  no  le  pagan  ? 
¿No  me  ha  dicho  V.  que   era...  ? 
Soy  el  dueño  de  esta  casa. 
Entonces  justo  es  que  pague. 
No  debo  pagarle  nada. 

Si  Señor,   tres  cientos  reales 

Si  Señor,  papeles  cantan. 
Por  alquiler  de  estos  muebles 
que  va  usté  á  pagarme  ¡  Vaya  ! 
Soy  el  casero...  ¿me  entiende? 
Perdone  V.;  esto  camhia 


—  i4  — 

por  completo  la  cuestiou. 

¿A  V.  tampoco  le  pagan? 
Lú:as,  ;  y  ;i  V.  (jiic  le  importa  ,  íIÍ{z;íiI 

¡Maldita  sea  tu  facha! 
(  loma  el  sombrero.  ) 
Anacleto.   Cuidado  con  el  sombrero 

(  Se  lo  quila. ) 
Li'cAS.         ¡  Voto  á  brios  !' ¡  Quién  aguanta 

Las  sandeces  de  este  tuno! 

Se  ha  propuesto  V.  i^ue  le  abra 

en  canal  como  á  un  atún. 
A>'ACLETO.   ¡Cuidado  con  las  palabras... ! 

¡  cuidado  con  lo  que  dice. . . ! 

¡cuidado  con  lo  que  charla... ! 

ó  le  planto  á  usté  un  proceso 

que  ni  en  dos  siglos  se  acaba. 

( Se  coloca  detrás  de  la  mesa.  ) 
Llcas.         o  me  entrega  usté  el  sombrero 

ó  aquí  le  rajo  la  cara. 
Anacleto.    ¡Pues  á  ver ,  cómo  se  atreve ! 
(  Se  pone  el  sombrero ,  y  al  notar  que  no  es  el  suyo  .  lo 

contempla  asombrado  y  lo  entrega  á  Lúeas.) 
I/'CA.<?.  Me  voy  ó  pierdo  la  calma,  [vase.] 


Ef^ena  19. 

Anacleto,  Pedro. 

Anacleto.   ¿  Dónde  se  habrá  metido? 
Pedro.         ¿No  hay  aquí  nadie? 

á  ver  si  me  contesta 

mal  que  le  cuadre... 
Anacleto.    Pues  señor,  veo, 

que  yo,  el  señor  Tallita  , 

soy  aci,ui  cero. 


—  25  — 

Gracias  ;  uo  se  molesle 

( Se  sienta.  ) 
No  hay  de  que  darlas. 
Mi  dichosa  cliislera 
¿por  donde  anda? 
¡y  como  salgo... ! 
Tal  vez  la  hayan  metido 
en  este  cuarto  (  Entra  en  el  Je  Lm's 

Escena  13. 

Pedro. 

¡Triste  ha  sido  el  desengaño! 
Su  conducta  relajada 
ha  continuado.  Esta  joven  , 
si ,  no  hay  duda,  me  engañaba. 

Pendiente  está  la  matricula 

¡Con  estos  disgustos  pagas 

los  desvelos  de  tu  padre 

sin  mirar  ,  ¡ay  !  que  le  matas! 

(  Pausa. ) 
Pronto  se  han  desvanecido, 
Dios  mió  ,  las  esperanzas 
que  me  hicieron  concebir 

sus  lisonjeras  palabras 

Todo  lo  he  probado  en  vano , 

las  promesas  ,  amenazas , 

el  rigor  y  la  dulzura 

sin  que  mi  hijo  se  enmendara 


—  2G  — 


Anacleto 


Escena  14. 

Pedro,   Anacleto. 

¡  Y  el  sombrero  no  parece ! 
Revistámonos  de  calma... 


{ap 


Pedro. 
Anacleto 


Pedro. 
Anacleto 


Pedro. 
Anacleto. 


Pedro. 
Anacleto. 


[Mirando  á  Pedro.) 

)  Está  triste  y  pensativo 

Deben  de  ser  cuentas  largas 

las  que  tiene  que  arreglar 

con  la  dueña  de  la  casa 

(«^^o.J  ¿y.  será  algún  in-lés'? 

(Secamente)  Soy  de  Aragón 

.r  Mis  palabras 

veo  que  V.  no  comprende. 

Conque...  ¿  tampoco  le  pagan? 

[ap. )  Tal  vez  algún  acreedor 

%^'''^ («^^«.)  ¿Acaso  Landa..? 

¿liste  es  el  joven  que  vive 
con  María  en  esta  casa? 

f  Süjno  afirmativo  de  Pedro. ) 
Hasta  cierto  punto ,  si ; 
pero  bien  mirado ,  nada 
me  debe. 

Sino  seesplica 

No  creo  que  entre  ambos  baya 
intereses  divididos; 

Puesalfin,eiitreéÍlayLanda...  . 

i  Que  media  entre  Landa  y  ella? 
acláreme  sus  palabras. 
En  el  barrio  se  murmura, 
y  tanto  se  dice  y  se  babla,' 
que  si  fuera  á  repetirlo 
ni  en  dos  dias   acabara. 


¡  El  mundo  está  pervertido ! 
¡  La  sociedad  es  ¡Buy  mala  I 
El  es  joven,  joven  ella 

Pedro.         ( Furioso.)  No  prosiga  ¡  basta !  ¡ basta! 
¡  Mi  hijo!  ¡ihi  Deshonra  tal 
no  sufrirán ,  no ,  mis  canas. 
(  Pega  una  fuerte  palada. ) 

Anacleto.   í  Asustado. )  ¡  A  fé  mia ,  me  he  lucido! 
mi  presencia  no  hace  falta. 
( Se  lleva  las  manos  á  la  cabeza,  vacila  y  váse ) 

£s»cena  15. 

Pedho. 

No  quiero  que  por  mas  tiempo 
aquel  á  quien  di  la  vida 
deshonre  mi  nombre  y  canas 
con  su  conducta  perdida. 
Que  era  holgazán  ,  calavera , 
me  constaba ,  lo  sabia. 
¡Mas  vivir  amancebado , 
tener  aqui  á  su  querida...! 
Los  estravios  del  joven 
la  reflexión  aniquila , 
pero  de  este  fuego  quedan 
las  prestilentas  cenizas. 
( Entra  Maria. ) 

(op.)  \qui  viene;  no  revela 

su  rostro  ni  su  sonrisa 

que  su  alma  esté  por  el  vicio 

dominada,  envilecida. 


María. 


—    ?K    — 

l'^fücena  ttt. 

Pedro,  María. 

María.         Siento  que  morliíicado 

Pedro.         Con  impaciencia  aj^uardaba 
que  llegara  Y.  señora. 
De  revelarme  ahora  acaban 
ciertas  cosas  que  la  atañen, 
muy  buenas  para  ignoradas , 
y  que  yo ,  leal  y  honrado , 
señora,  no  sospechara. 
¡Sospechar'.  ¿Que  significan , 
caballero ,  sus  palabras? 
¿Desde  cuando  la  miseria 
ha  sido,  conteste,  mancha, 
para  que  á  Y.  le  autorice 
á  insultarme  aquí,  en  mi  casa? 
Si  debo  ,  pagar  no  puedo ; 
pobre  soy,  mas  soy  honrada. 

Pedro.         Su  honradez...  no  pongo  en  duda; 
mas  que  aqui  esté  ,  no  me  agrada , 
mi  hijo. 

María.  ¿Y.  es  el  padre... 

Pedro.         Si  señora;  Pedro  Landa. 
Poner  hoy  término  (\uiero 
á  las  hablillas  (jue  manchan 
mi  nombre;  no  se  si  el  sujo 

María.         Caballero...  ¡Y.  me  mata...! 
Huérfana  soy,  desvalida ! 

Pedro.         Esta  conversación  pesada 
abreviemos  ,  si  le  place. 

María.         Que  me  cspliíjue  sus  palabras 
le  suplico... 

Pf.dro.  Si... 


—  ¿9  — 

María.       Le  mando  (  Con  eneryia.) 
Pedro.         A  mi  carácter  no  agradan 

las  pesadas  digresiones : 

aunque  de  mis  labios  salgan 

frases ,  que  yo  se  serán 

para  V.  duras  y  amargas, 

cúlpese  V.  á  si  misma, 

que  á  mi  la  culpa   no  alcanza. 

Probable  es  que  V.  ignore 

que  al  abandonar  mi  casa 

era  Luis  joven  bonrado. 

En  Madrid  gastó  sin  lasa , 

fué  el  béroe  de  los  cafés 

garitos  ,  y  otras  casas 

cuyo  nombre  no  pronuncio, 

porque  al  pronunciarlo  mancha, 

Tomé  con  él  yo  medidas 

muy  duras,  mas  las  dictaba 

mi  amor  de  padre ,  deseoso 

de  curar  aquellas  llagas 

que  el  vicio  y  la  corrupción 

abierto  babian  en  su  alma. 

Mis  esperanzas  salieron 

como  siempre  defraudadas 

María.         Se  ingaña  V. 

Pedro.  Pronto  acabo. 

Como  si  esto  no  amargara 

lo  bastante  mi  existencia, 

ha  vivido  en  esta  casa 

cubriendo  mi  nombre  honrado 

de  cieno,  baldón  é  infamia 
María.  ¡Cielo  santo!! 

Pbdro.  Hallará  aquí  {Le  entrega   dosbilleles  Je 

cien  duros;  el  padre  paga         Banco.) 


—  so- 
las cueulas  que  lenga  d  hijo 
con  V Ni  una  palabra 

María.         ¡Que  calle  cxijel  ;Quc  calle  1 
¡  Y  es  posible  Virgen  santa , 
si  V.  uii  pecho  lacera, 
Y  si  mi  lionra  V.  desgarra! 

(  Rechazarulo  los  billetes. ) 
Llévese  usté  esc  dinero, 
y  el  cielo,  el  mal  cjuc  me  causa, 
le  perdone. 

Pf-iíRO.  Estos  cien  duros 

son  de  V ;  hoy  IíkIo  acaba  , 
y  para  siempre  jamás 
sale  mi  hijo  de  esta  casa. 
Le  advertiré  que  si  acaso 
Luis,  mi  voluntad  no  acata, 
cesará  de  tener  padre. 

María.         Está  bien;  será  acatada 

(  Pedro  le  a(anja  los  billetes. ) 
Que  no  los  (juiero  repito; 
con  rai  conciencia  me  basta 

(  Se  deja  caer  en  una  silla.   Pedro  deja  los  billetes  sobre 
la  mesa  sin  que  Alaria  lo  advierta  y  váse ) 

María. 

jSi...!  ¡  Para  siempre  jamás! 

¡Prostituta...!  ¡Deshonrada! 

¡Virgen  santa  ,  una  minula! 

¡Señor...!  ¡Ya  no  puedo  inas! 
{  El  primer  verso  como  u»í  sollozo ;  ei  soffundo  con  ener- 
qia  e  indirjnacion  ,  poniéndose  de  pie;  el  tercero  como 
iin  ffrtlo  del  alma;  el  cuarto  perdido  él  aliento  ,  apO" 
yéndose  en  ei  velador  pam  no  caerse.) 


—  81- 

£í§eeiia  19. 

María,   Luis. 

Luis.  Dame  el  parabién  ,  vencí : 

mucho  he  lardado  ;  ¿esperabas 

con  impaciencia  mi  vuelta? 

¿no  es  verdad?  Mis  esperanzas 

pronto ,  rauy  pronto  ,  María , 

van  á  verse  realizadas. 

Me  he  examinado  ,  y  la  nota 

ha  sido  la  codiciada 

de  todos  los  estudiantes. 

Ue  visto  recompensada 

mi  aplicación  ;  soy  feliz 
María.         ( ap. )  Dadme  fuerzas ,  ¡  Virgen  Santa! 
Luis.  Sobresaliente  me  han  dado. 

¿Nada  me  dices?  que  mala 

eres.  ¡Ahí  Me  castigas 

porque  he  tardado  ¿  Si  ?  Vaya  ; 

á  hallarle  tú  en  mi  lugar 

del  mismo  modo ,  á  fé  obraras. 

Hasta  conocer  la  nota 

no  me   movi.   Como  salta 

de  gozo  mi  corazón 

dentro  del  pecho.  A  Dios  gracias, 

ya  pasó  la  tempestad. 

Mi  padre  ,  ¡  podre  del  alma! 

perdonará  mi  estravio , 

y  tú  serás  de  su  casa 

el  adítrno  mas  precioso. 

En  el  pueblo  habrá  algazara 

cuando  la  boda  ;  mi  padre 

va  á  gastar  sin  ley  ni  tasa. 


—  3i  - 

Cuando  le  diga :  La  (juiero  — 

me  coütesla.  —  Bien  ;  le  casas 

señor  i.octor. — Tú  serás 

Vamos;  pomne  buena  cara. 
M\RiA.  (ap-)  Es  forzoso  (jue  le  ohide; 

así  el  deber  me  lo  m ínula 
Lris.  ¿No  contestas? 

Mahia.         {ap.)  !Ab!  su  padre 

le  arrojará  de  su  casa. 
Luis.  Mira...  Si  es^  se  prolonga... 

María.         Luis  (ap.)  El  valor  me  falla. 
Li  !s.  Varaos;  depon  ese  año 

Makia.         Luís,  escúchame  y  grava 

mis  palabras  en  tu  mente. 
Luis.  ¡María I  Por  Dios;  acaba. 

María.         {  Lucha. )  {op. )  No  puedo. 

(Alio.)  Si  te  dijeran 

L.I0  que  yo,  ¡yo!  estoy  deshonrada, 

¿  no  es  cierto  que  se  alzarla  , 

con  indignación  de  tu  alma 

un  grito,  lleno  de  horror, 

rechazando  tal  infamia? 
Luis.  ¡María! 

María.         ( Agitada. )  Te  lo  dirán ; 

mas  no  creas  sus  palabras 

son  hijas  de  la  calumnia  ; 

¡le  lo  juro  por  la  santa 

que  está  cu  el  cielo  ,  mi  madre! 

¡  Ay  madre!...  ¡Madre  del  alma! 

¡Ampara  á  tu  infeliz  hija...! 
(  Llorosa.  ) 
Luis.            ¡María!...  ¡Por  Dios!...  ¡  Me  ospnnlas! 
Mauia.         ¡Luís,  Luis  le !  [ap.)  ¡Su  padre! 

¡Su  padre  que  le  rechaza  , 
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que  le  maldice...!  (alto.)  !No  te  amo! 
¡María!! 

Si ,  te  engañaba. 
Yo  te  he  mentido  un  amor 
que  jamás  abrigó  mi  alma. 
¡  María  /// 

No  seré  tuya , 
no  puedo  serlo ,  no ;  ¡  aparta ! 
No  vuelvas  á  mi  presencia  ! 
Te  arrojo!...  ¡  Sal  de  esta  casa! 
Te  desprecio ,  te  aborrezco...! 
[ap. )  ¡  Ay  corazón  ,  cuánto  le  amas ! 
[entra  en  su  cuarto) 

Escena  19. 

Luis. 

!Se  aleja  de  mi  llorando, 
y  antes  mi  pecho  desgarra....! 
¿Desde  cuando,  los  verdugos, 
al  matar  derraman  lágrimas? 

Ella !  que  tanto  te  amaba; 

ella!  que  por  tí  sul'ria: 

ella!  que  desafiaba 
por  tí  el  hambre  y  la  miseria, 
hoy  te  abandona....!  ¿Qué  pasa 
por  tu  cerebro,  Luis? 
¿El  cielo  con  que  soFiabas 
se  convirtió  en  un  infierno,...? 
No  es  posible!  ¡basta,  basta! 
pensar  en  esto  no  quiero; 
tales  ideas  roe  matan. 
Lucho  con  la    realidad. 
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y  la  realidad  me  aplasta. 
Resuenan  en  mis  oidos 
estridentes  sus  palabras: 
¡Todo  se  acabó!  me  ha  dicho.... 
Es  cierto,  pero  lloraba; 
y  cuando  la  mujer  llora 
da  pruebas  de  que  bien  ama. 
¿  Porque  olvidarla  no  puedes  ? 
Díme,  corazón,  ^;me  engaña? 
Pero  ¡ no,  no !  ¡no  es  posible 
en  Maria  tal  infamia b.... 
¡Mas  si  lo  fuera.-..!  ¡Señor....! 
¡  Perdón !   ¡  la  razón  me  falta ! 
[Se  apoya  en  la  me^ay  ve  los  billetes  de  Banco.) 
¡Dinero  aqui!....  ¡Dos  mil  reales...! 
Todo  lo  comprendo...  ¡Calla! 

[apretándnse  el  corazón.) 

Eüceiia  ISO. 

Luis  y  María. 

Luis.  (¿,rífa7iíío  )  ¡Maria!  ..  ¡Maria!  ven. 

¡Estos  billetes  de  Banco 
son  el  precio  de  tu  honor ! 

María  ¡Tú....!  ...¡Tú  también!  ¡Cielo  santo! 

Luis.  ¡Miserable!    ...¡Lloras...!  ¡Lloras! 

le  queda  el  consuelo   amargo 
de  ahogar  de  tu  conciencia 
el  grito  en  un  mar  de  llanto.... 
Pero  yo....  ¡llorar no  puedo..  .! 
En  mi  pecho  lacerado 
solo  hay  fuego  (|ue  me  abrasa,... 
i  Maria !  ¿  Ponjué  has  robado 
al  alma  sus  ilusiones, 
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á  la  vida  sus  encantos? 
Soy  inocente,  lo  juro: 
Siempre  te  amé,  y  también  te  amo 
á  pesar  de  tus  insultos. 
Amor  muy  mal  empleado 
señora,  pues  yo  no  tengo, 
dinero  con  que  pagarlo. 
¡  Ay  I . .     ¡  Ay  1  [Entra  tambaleándose  en  su 

cuarto.) 


Luis  ,   Pedro. 

Luis.  [arrojándose  en  ius  brazos.)  ¡Padre!  ¡Yo  la 

amaba 

y  la  infame  me  ha  engañado! 
Pedro  Desde  hoy  darás  al   olvido 

esos  amores  bastardos; 

abandonas  esta  casa, 

y  olvidemos  lo  pasado. 
Luis  ¡Olvidarla!....    Es  imposible. 

Pedro.         Hijo;  no  agrave  tu  labio 

grandes  faltas. 
Luis.  Padre  mió 

mis  faltas  he  reparado; 

esperaba  su  perdón 

obtener  yo,  y  á  su  lado 

endulzar  su  ancianidad 

con  Maria...  ¡  Padre  aun  la  amo !! 

¡  y  el  labio  quema,  su  nombre 

por  la  deshonra  manchado! 
Pedro.         La  mujer  que  perdió  su  honra 

j)o  entra  en  un  bogar  honrado. 
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Liis.  ; Padre  ..!  .  ..la  crcia  pura. 

Pedro.         ¡Pura  tú....! 

Lri.<.  Si;  el  desengaño 

ha  sido  horrible  ¡quisiera 

dudar!  ¡pero  no  me  es  dado! 

tengo  una  prueba  infalible  , 

estos  billetes  de  Banco. 
Pedro.  {ap  )  ¡  Que  has  hecho,  Pedro !   ¡  qué  has 

hecho  I 

(pausa.) 

[alto.)  Luis;  conteste  tu  labio 

cual  si  en  la  hora  suprema 

te  hallaras;  sabe,  (jueen  vano 

tratariasde  engañarme: 

¿qué  relaciones  mediaron 

entre  Mari  a  y  mi  hijo? 
Luis.  Cuando  mi  ])adre  irritado 

castigó  mis  estravíos 

retirándome  su  amparo, 

ella  no  cerró  la  puerta 

al  joven  abandonado. 

Vendió  sus  muebles,  su  ajuar; 

recordó  que  en  trance  amargo 

igual  hice  por  su  madre. 

Su  dolor  ([ucdó  ignorado; 

¡comia,  mientras  que  el  hambre 

las  estaba  torturiindo! 

Hoy  aprecio  el  sacrificio, 

y  un  horrible  desengaño.... 

¡Señor!   ¡mi  razón  se  turba! 

¡  Creo  que  estoy  deli  r;\  ndo ! 
Pedro.  Calma,  hijo  mío;  prosigue. 
Li  i<  \o  hace  mucho  (jue  me  ha  dado 


Pedro. 

Luis. 
Pedro. 


—  37  — 

dinero  para  pagar 

de  la  matrícula  el  plazo.... 

Al  regresar  anhelante, 

dicha  el  alma  rehosando, 

para  decirla:  Maria 

mi  carrera  ha  terminado; 

obtuve  la  mejor  nota 

abiertos  están  los  brazos 

de  mi  padre;  ¡ven!  encuentro 

que  aqui  lodo  ha  cambiado. 

Luis,  medico  entre  sollozos; 

olvida  diaspasados..  .. 

I  Te  aborrezco!  ¡Te  desprecio., 

Estos  billetes  de  Banco.... 

No  pueden  probarle  nada; 

Yo  he  sido  quien  los  ha  dado. 


¡Yosü   ¡Padre  mió! 


..¡Mana! 


Ve  por  ella,  ¡aqui  os  aguardo! 
(Luis  entra  en  el  cuaiio  de  Maria.) 


Escena  29 < 


Pedro,   Anacleto. 


Anacleto. 

¿No  ha  venido  la  señora? 

Vamos  á  ver  ¿se  me  paga? 

{Sin  ver  á  Pedro.) 

Pedro. 

Se  le  pagará  al  contado 

Anacleto. 

¿Con  queV...*^ 

Pedro. 

Menos  palabras 

Venga  la  cuenta. 

Anacleto. 

Enseguida. 

Pedro. 
Anacleto. 

Pedro. 


Anacleto. 
Pedro. 


Anacleto. 
Pedro. 


Anacleto. 
Pedro. 


Anacleto. 
Pedro. 
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Troíj  cientos...  Queda  saldada 

(  Le  da  dinero. ) 
(ap.)  Que  me  emplumen  si  comprendo 
lo  que  ocurre  en  esta  casa. 
{alto.)  Servidor  de  usté... 
Ün  momento.  [Anacleto  se  acerca,] 
Una  palabra  fundada 
en  el  me  lian  dicho  y  se  dice , 
puede  costar  muchas  lágrimas 

¡No  comprendo 

Le  aconsejo 
(jue  de  una  mujer  honrada 
no  vuelva  usté  á  murmurar , 
que  esta  acción  es  muy  villana. 
¡Soy  incapaz...! 

Es  probable : 
pero  en  cambio  Y.  propala 
lo  que  en  el  barrio  se  dice, 
lo  que  la  vecindad, habla 
y  entre  ambas  acciones,  hay 
muchísima  semejanza.    'J 
El  eco  de  la  calumnia, 
Señor  mió,  también  mancha. 
¡Yo...-'  ¡Jamás... I 
Todos  iguales  ; 
á  un  ser  inocente  infaman, 
y  luego  da  al  olvido 
sus  calumniosas  palabras. 
Puesto  (|ue  pague  la  cuenta, 

su  presencia 

Pero  .... 

Basta.  ( le  señala  la  ])uerla) 
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Pedro,  María,  Luis 

Pedro.         Señora  ,  reparar  quiero 
una  gravísima  falta, 
hija  de  rai  lijereza  , 
mas  no  de  dureza  de  alma. 
Creyéndola  á  V  culpable 
la  exijí  que  terminaran 
sus  amores  con  mi  hijo; 
y  V.,  que  tanto  le  amaba  , 
para  que  fuera  dichoso 
consintió  en  perder  la  calma. 
Buena  esposa  ,  buena  madre, 
será  la  que'está  adornada 
de  tan  bellas  cualidades  , 
por  desgracia,  hoy  harto  escasas. 
¿Me  perdonas ,  hija? 

XI     '  [i  Padre !   [Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Pedro.         ¡  Luis !  ¡  María !  i  Hijos  del  alma  ? 
Vamonos  pronto  á  Aragón 
do  la  dicha  nos  aguarda ; 
felices  alli  seremos 
en  medio  de  las  montañas; 
y  si  acaso  recordamos 
estas  horas,  tan  amargas, 
será  para  no  olvidar 
que  Amor  con  amor  se  paga. 


FIN 
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